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Juan 8:56 “Abraham vuestro padre se gozó de que había
de ver mi día; y lo vio, y se gozó. 57 Entonces le dijeron los
judíos: Aún no tienes cincuenta años, ¿y has visto a
Abraham? 58 Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo:
Antes que Abraham fuese, yo soy. 59 Tomaron entonces
piedras para arrojárselas; pero Jesús se escondió y salió
del templo; y atravesando por en medio de ellos, se fue”.

Abraham es, probablemente, el personaje más
importante en la historia del judaísmo. Esto se evidencia
en la reacción de los judíos ante la declaración con la que
Cristo se hacía mayor que el patriarca. 

¿Pero por qué este celo desmesurado por la figura de
Abraham?: Antes de su primera aparición en el relato
bíblico, en el capítulo 12 del Génesis, el concepto de
“pueblo de Dios” no es definido claramente en las
Escrituras. Se registran individuos como Enoc, quienes
decidieron permanecer en obediencia al verdadero Dios,
pero con el llamado al patriarca a salir de Ur de los
caldeos inicia la constitución histórica del pueblo elegido. 

Curiosamente, Ur de los caldeos se ubica
geográficamente en el territorio que posteriormente
sería el reino de Babilonia. Esto es significativo porque de
la misma manera que Dios llamó a un hombre a salir de
Babilonia confiando únicamente en su palabra, en los
días finales también llama a un pueblo a salir de Babilonia
para que no participen de sus maldades. 
 

J E S Ú S  Y  A B R A H A M
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Apocalipsis 18:4 “Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de
ella, pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus
pecados, ni recibáis parte de sus plagas; 5 porque sus
pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado
de sus maldades”.

Ahora, ¿Por qué Jesús le dijo a los judíos que Abraham
“vio” su día?:

Gálatas 3:6 “Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado
por justicia. 7 Sabed, por tanto, que los que son de fe, estos
son hijos de Abraham. 8 Y la Escritura, previendo que Dios
había de justificar por la fe a los gentiles, dio de antemano
la buena nueva a Abraham, diciendo: En ti serán benditas
todas las naciones. 9 De modo que los de la fe son
bendecidos con el creyente Abraham”.

Dios le promete a Abraham que en él serán benditas
todas las familias de la tierra (Génesis 12:3), y Pablo
interpreta esta declaración como las bendiciones del
evangelio dadas, no solo a los judíos, sino también a los
gentiles.

De hecho, la palabra griega traducida en la frase “dio de
antemano la buena nueva” es “proeuangelizomai”
(προευαγγελίζομαι)que quiere decir: “evangelizó
previamente” o “entregó el evangelio previamente”. 



Más adelante, en Génesis 15, Dios agrega a la promesa
hecha a Abraham haciéndola extensiva a su
descendencia, ¿Y quién era, según el apóstol Pablo, la
descendencia de Abraham que heredaría la promesa?:

Gálatas 3:16 “Ahora bien, a Abraham fueron hechas las
promesas, y a su simiente. No dice: Y a las simientes,
como si hablase de muchos, sino como de uno: Y a tu
simiente, la cual es Cristo”.

Cristo es la simiente de Abraham. En Él está el
cumplimiento de toda promesa, no solo la posesión de un
territorio en el Medio Oriente, sino la herencia de la
tierra misma (Romanos 4:13) por medio de la fe en Aquel,
por quien toda bendición del cielo se nos es dada. 
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P R E P A R A N D O  A L  S E Ñ O R  P A R A  L A
S E P U L T U R A  

Juan 12:1 “Seis días antes de la pascua, vino Jesús a
Betania, donde estaba Lázaro, el que había estado muerto,
y a quien había resucitado de los muertos. 2 Y le hicieron allí
una cena; Marta servía, y Lázaro era uno de los que
estaban sentados a la mesa con él. 3 Entonces María tomó
una libra de perfume de nardo puro, de mucho precio, y
ungió los pies de Jesús, y los enjugó con sus cabellos; y la
casa se llenó del olor del perfume”. 

v.4 “Y dijo uno de sus discípulos, Judas Iscariote hijo de
Simón, el que le había de entregar: 5 ¿Por qué no fue este
perfume vendido por trescientos denarios, y dado a los
pobres? 6 Pero dijo esto, no porque se cuidara de los
pobres, sino porque era ladrón, y teniendo la bolsa, sustraía
de lo que se echaba en ella. 7 Entonces Jesús dijo: Déjala;
para el día de mi sepultura ha guardado esto. 8 Porque a
los pobres siempre los tendréis con vosotros, mas a mí no
siempre me tendréis”.

Otro hermoso testimonio acerca de nuestro Salvador,
fue dado por María, en Betania. Su desinteresada
entrega anunciaba el valiosísimo sacrificio del Maestro;
recordemos que, en vísperas del día de reposo, las
mujeres que seguían a Jesús al calvario no pudieron ungir
su cuerpo con especies aromáticas, pero gracias a esta
muestra de fe y de amor, el Señor no fue sepultado sin
honra. 

Por otro lado, la respuesta de Jesús a Judas no es un
justificativo de la pobreza o un desprecio por los
necesitados. Cristo amonestó al codicioso discípulo,
quien más allá de preocuparse por los pobres, realmente
deseaba sustraer el dinero de la bolsa. 



P I L A T O S  A N T E  E L  V E R D A D E R O  R E Y  D E
G L O R I A

Juan 18:33 “Entonces Pilato volvió a entrar en el pretorio,
y llamó a Jesús y le dijo: ¿Eres tú el Rey de los judíos? 34
Jesús le respondió: ¿Dices tú esto por ti mismo, o te lo han
dicho otros de mí? 35 Pilato le respondió: ¿Soy yo acaso
judío? Tu nación, y los principales sacerdotes, te han
entregado a mí. ¿Qué has hecho? 36 Respondió Jesús: Mi
reino no es de este mundo; si mi reino fuera de este mundo,
mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a
los judíos; pero mi reino no es de aquí”. 

v.37 Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, eres tú rey? Respondió
Jesús: Tú dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y
para esto he venido al mundo, para dar testimonio a la
verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz. 38 Le
dijo Pilato: ¿Qué es la verdad? Y cuando hubo dicho esto,
salió otra vez a los judíos, y les dijo: Yo no hallo en él ningún
delito.

Y allí estaba Jesús: calmado, con la serenidad de quien
subyuga su voluntad completamente a Dios, no
intentando esquivar su destino, sino aceptando que el
plan para la redención del hombre debía cumplirse con
su sacrificio. Al otro lado, Pilatos, desconcertado, pero
intentando mantener la compostura como muestra de
poder y dominio; siendo atraído por la verdad, pero
entregado al deseo por mantener su prestigio. 

A su pregunta “¿qué es la verdad?”, ni siquiera espera
respuesta, demostrando así que no estaba dispuesto a
escuchar la verdad, aunque era atraído por quien la
personificaba. 



Juan 19:4 “Entonces Pilato salió otra vez, y les dijo: Mirad,
os lo traigo fuera, para que entendáis que ningún delito
hallo en él. 5 Y salió Jesús, llevando la corona de espinas y el
manto de púrpura. Y Pilato les dijo: ¡He aquí el hombre!”.

Según la tradición judía, la creación del hombre se llevó a
cabo el día sexto, aproximadamente al mediodía. Ahora,
aquí tenemos a Jesús, también cerca del mediodía,
siendo presentado ante los judíos por las palabras: “¡He
aquí el hombre!”. El representante de la raza humana, el
nuevo Adán, era anunciado con escarnio, sin que la
mayoría supiera que por dicha angustia el mundo entero
sería cubierto con una atmósfera de gracia.  

v.19 “Escribió también Pilato un título, que puso sobre la
cruz, el cual decía: JESÚS NAZARENO, REY DE LOS JUDÍOS.
20 Y muchos de los judíos leyeron este título; porque el
lugar donde Jesús fue crucificado estaba cerca de la
ciudad, y el título estaba escrito en hebreo, en griego y en
latín”. 

Ni Pilatos, ni los judíos, comprendían el profundo
significado de este título. Proclamar a Jesús, aunque
irónicamente, como el Rey de los judíos tan solo serviría
como testimonio en su contra, ya que teniendo en
frente al Señor de la gloria, decidieron darle muerte. 

1ª Corintios 2:7 “Mas hablamos sabiduría de Dios en
misterio, la sabiduría oculta, la cual Dios predestinó antes
de los siglos para nuestra gloria, 8 la que ninguno de los
príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran
conocido, nunca habrían crucificado al Señor de gloria”.
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Juan 20:24 “Pero Tomás, uno de los doce, llamado Dídimo,
no estaba con ellos cuando Jesús vino. 25 Le dijeron, pues,
los otros discípulos: Al Señor hemos visto. Él les dijo: Si no
viere en sus manos la señal de los clavos, y metiere mi dedo
en el lugar de los clavos, y metiere mi mano en su costado,
no creeré”.

v.26 “Ocho días después, estaban otra vez sus discípulos
dentro, y con ellos Tomás. Llegó Jesús, estando las puertas
cerradas, y se puso en medio y les dijo: Paz a vosotros. 27
Luego dijo a Tomás: Pon aquí tu dedo, y mira mis manos; y
acerca tu mano, y métela en mi costado; y no seas
incrédulo, sino creyente. 28 Entonces Tomás respondió y le
dijo: ¡Señor mío, y Dios mío! 29 Jesús le dijo: Porque me has
visto, Tomás, creíste; bienaventurados los que no vieron, y
creyeron”.

¿Por qué Jesús amonesta cariñosamente a Tomás
diciéndole: “bienaventurados los que no vieron, y
creyeron”?: Porque el mismo Cristo les había dado
testimonio de que, permaneciendo en su Palabra,
guardando lo que Él les había dicho, podrían ver
ampliamente los milagros de Dios en sus vidas. 
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Juan 17:17 “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es
verdad. 18 Como tú me enviaste al mundo, así yo los he
enviado al mundo. 19 Y por ellos yo me santifico a mí mismo,
para que también ellos sean santificados en la verdad. 20
Mas no ruego solamente por estos, sino también por los
que han de creer en mí por la palabra de ellos, 21 para que
todos sean uno; como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que
también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea
que tú me enviaste”. 

¡Que esta breve guía pueda ser utilizada por Dios para
tu edificación!
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